
DOCUMENTO 1 

Chiapas 

El escrito "Chiapas", del 28 de abril de 1903, es el primer docu- 
mento público de Belisario Dominguez que se conoce. En él exalta 
las cualidades naturales de su estado y denuncia a los gobernan- 
tes chiapanecos, porque sin importarles las condiciones de mise- 
ria y atraso de la entidad, se enriquecían a costa del pueblo. En 
especial, hace un llamado de atención al general Rafael Pineda, 
en aquel entonces gobernador de Chiapas, y le reclama la falta 
de cumplimiento a sus promesas. Exhorta a los chiapanecos a 
movilizarse para defender sus derechos, y a los "periodistas, pa- 
triotas de todos los grupos y partidos" pide auxilio para "mo- 
ver la enorme roca que oprime el corazón de Chiapas". 

Por último, Belisario Dominguez pide al Presidente Porfirio 
Diaz no tome en cuenta los informes del gobierno y dé atención 
directamente a los problemas del estado. 
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Chiapas: 

¡Salud, patriotas! Permitid que se alinée en vuestras filas un trabaja- 
dor que desea contribuir con su existencia a la gran obra de engrande- 
cimiento y prosperidad de la Patria. 

Soy chiapaneco, y como tal, principio mis trabajos ocupándome de 
aquel hermoso pais. 

Lo mismo que toda la República Mexicana, Chiapas fué antes del 
gobierno del General Díaz, teatro de continua guerra. Conociendo desdc 
entonccs los inmensos recursos del Estado, los chiapanecoc solian de- 
cir: "llnos cuantos años de paz nos harían felices". 

¡Vana ilusión! 

Se han pasado más de veinte años de una paz octabiana y Chiapas, 
el riquisimo Estado de Chiapas es tan desgraciado y aún más desgra- 
ciado que antes: 

¿Por qué? 

Porque ha sido mal administrado. 

A cualquiera que no conozca Chiapas le parece exagerado lo que 
se dice de sus riquezas; pero lo cierto es que, todo mexicano o extran- 
jero que después de haber visitado los paises más ricos del mundo, re- 
corre el Estado de Chiapas, exclama ingenuamente: "¡Este es un pais 
hermosisimo! ¡Aquí existen todos los climas y todas las producciones 
del mundo! A esta tierra privilegiada le está reservado el más brillante 
porvenir". 

Los terrenos de Chiapas, de una fertilidad prodigiosa, cruzados de 
rios y arroyos en todas direcciones, producen todos los frutos conoci- 
dos, y gran parte de ellos de calidad suprema. El trigo, el maiz, el arroz, 
el cacao, el café, la caña de azúcar, las frutas de toda clase, la vaini- 
lla, el hule, el algodón, el henequén, el añil, el tabaco, son artículos 
sobresalientes en Chiapas. Los ganados vacuno, caballar y lanar se 
multiplican allá de una manera asombrosa. 



Los inmensos bosques y montañas vírgenes de Chiapas encierran con 
incalculable abundancia toda especie de maderas preciosas y, ¿quién 
sabe cuántas riquezas minerales? 

Los rios que de altas montañas bajan a las llanuras, producen fuerza 
motriz capaz de hacer funcionar innumerables máquinas. En resumen, 
cada uno de los ramos enumerados podría por si sólo hacer la felici- 
dad de un gran pais. 

Y sin embargo de poseer tantos elementos de riqueza, Chiapas es 
uno de los Estados mas pobres y mas desgraciados de la República; 
¿por qué? Porque en Chiapas no hay caminos, porque no hay escue- 
las, no hay periódicos, porque los gobernadores en vez de ocuparse 
del engrandecimiento y prosperidad del pais, se dejan cegar por la am- 
bición y sólo se afanan en hacerse ricos a expensas del Estado. 

Esa ha sido la triste historia de Chiapas, esa es su historia actual. 

De los Gobernadores que se han ido sucediendo en Chiapas desde 
que el General Diaz subió al poder, casi ninguno ha hecho nada en pro- 
vecho del pais, pero si todos han sacado de allá mucho dinero. Dije 
casi, porque hay una excepción y quiero citarla para ser imparcial en 
todas mis apreciaciones. El Coronel D. Francisco León, construyó hasta 
terminarlo el gran camino carretero que va de Tuxtla Gutiérrez has- 
ta San Gerónimo, Estado de Oaxaca y principió otros que dejó bas- 
tante avanzados, pero que desgraciadamente quedaron sin terminar. 

El actual Gobernador de Chiapas, General y Lic. don Rafael Pi- 
mentel, hizo concebir al principio de su administración grandes espe- 
ranzas a todos los chiapanecos. Recién llegado, visitó casi todas las 
poblaciones de alguna importancia, en todas se informó de lo que se 
necesitaba con más urgencia y de las mejoras que podían contribuir 
más eficazmente al desarrollo y bienestar del pais. ¡Muy bueno! Pro- 
metió hacerlo todo. ¡Excelente! ¡Lo malo es que nada ha cumplido! 

En la ciudad de Comitán se hizo saber al señor Gobernador que la 
instrucción pública estaba en un lamentable estado, que era necesario 
aumentar el número de escuelas y pagar algo mejor a los maestros, por- 
que estando éstos muy mal retribuidos, ni se afanaban en enseñar a 
los alumnos, ni les importaba abandonar su empleo. 



Dijo: que estando las Escuelas tan mal atendidas era conveniente 
cerrarlas, porque ya estaban en camino varios profesores nornialistas 
muy competentes, que había llamado de México, y que debían Ile- 
gar muy pronto a encargarse de las escuelas de Comitán y de las otras 
principales poblaciones del Estado. Hace tres años de eso y los norma- 
listas todavía no llegan. 

Las escuelas quedaron cerradas varios meses y a tanta súplica del 
Ayuntamiento y de los padres de familia, el General Pimentel, mandó 
que se volvieran a abrir con los mismos maestros que antes, pero ga- 
nando menos que anteriormente. Algunos maestros se conformaron 
y otros no, y fueron reemplazados por los que pudieron conformarse. 

También en Cornitán se soplicó al señor Pimentel que mandara ter- 
minar el camino carretero que va de Comitán a San Cristóbal Las Ca- 
sas, y que al abandonar el poder el Coronel León dejó ya por concluir. 
Se le indicó igualmente que haría la felicidad del Departamento de Co- 
mitán y de una gran parte del Estado si mandaba a abrir un camino 
carretero o por lo menos un buen camino de herradura de Comitán 
a Salto de Agua. Ofreció mandar terminar sobre la marcha el primero 
y principiar sin pérdida de tiempo el segundo. No solamente no se ha 
hecho ningún trabajo en ninguno de esos dos caminos, sino en ningún 
otro del Departamento. 

El importantísimo camino de San Gerónimo a Tuxtla Gutiérrez fué 
un hermoso camino carretero, pero actualmente está en un estado la- 
mentable por el abandono en que ha permanecido. Sin embargo, debo 
decir para no apartarse de la verdad, que hacen pocos meses estuvo 
trabajando en ese camino el señor Don Pomposo Castellanos, hombre 
muy inteligente y trabajador infatigable; pero sus trabajos según supe, 
dilataron pocos dias y enseguida fué llamado a encargarse de no sé que 
jefatura, de suerte que por mucho que haya hecho en ese corto espacio 
de tiempo todo lo más del camino sigue en muy mal estado. 

Hace algunos meses se dijo en Comitán que el Gobierno Federal 
concedió al Estado de Chiapas cuarenta mil pesos para la construcción 
de caminos en el Departamento de Comitán y se afirmó que el General 
Pimentel, en vez de mandar construir caminos de Comitán a Salto de 
Agua, iba a mandar construir camino de Comitán a la frontera de Gua- 
temala. Midiendo dicha via ochenta kilómetros y siendo el terreno casi 
todo plano y por excepción en Chiapas, desprovisto de vegetación, co- 



rrió sin embargo la voz en Comitán de que ya el presupuesto estaba 
hecho en Tuxtla y que costaría la construcción del camino a razón de 
quinientos pesos, por kilómetro. Al ser cierto, la operación financiera 
consistiera simplemente en pasar al Gobierno Federal una cuenta 
de gastos de cuarenta mil pesos donde no se habrán invertido arriba de 
mil o quinientos pesos. 

Cuando el General Pimentel visitó el hospital de Comitán, el inte- 
ligente y filántropo Dr. Dn. Antonio Alfaro, encargado de dicho es- 
tablecimiento, le hizo notar las muchas deficiencias del edificio y lo 
urgente que era para la población construir otro en mejores condi- 
ciones y en mejor lugar. Encontró todas las razones muy justas el Sr. 
Pimentel; dijo que se eligiera el terreno para el nuevo hospital, que él 
lo compraría por cuenta del Gobierno y además, que ayudaría en todo 
lo posible para la construcción de la obra. Nada cumplió. No por eso 

! desmayó en su empresa humanitaria el Doctor Alfaro; se formó una 
junta de la cual él fué electo Presidente; se invitó al pueblo para que 
cooperara en la obra y, salvo muy pocas excepciones, todos los comi- 

i tecos contribuyeron con el mayor entusiasmo, siendo digno de men- 
cionarse ante todos el distinguido filántropo D. Crisóforo Albores, que 

I había sido el primero en emitir la idea del nuevo hospital y se suscribió 
con quinientos pesos. 

Constante en su propósito siguió el Doctor Alfaro dirigiendo con 
muy buen éxito los trabajos de la Junta y, entre otros medios para ar- 
bitrarse fondos se pensó que ya que el Gobernador no había querido 
contribuir directamente, podía hacerlo de un modo indirecto conce- 
diendo permiso para que se dieran unas corridas de toros a beneficio 
del hospital. Se pidió el permiso y el Gobernador se negó, diciendo que 
no debían darse esa clase de espectáculos en una ciudad culta como 
Comitán. Pocos días después un amigo del Gobernador le pidió per- 
miso para explotar por su cuenta unas corridas de igual clase y el 
permiso le fué concedido. Puede considerarse eso como una chicana 
de muy mal género; pero lo que si es muy grave es lo siguiente: 

Hemos sabido ultimamente que, por orden del Sr. Pimentel, la Jun- 
ta de Caridad que administraba los fondos del hospital de Comitán 
entregó dichos fondos a no sé que oficinas del Gobierno, y eso ha si- 
do un verdadero duelo para la población. ¿Por qué? Porque el hospi- 
tal de Comitán fue rico en otros tiempos y cada vez que los gobiernos 
han intervenido en el manejo de sus fondos, estos han disminuido con- 
siderablemente. 



Queria también el señor Pimentel recoger bajo su paternal adminis- 
tración, los fondos que la Junta de Beneficencia, fundada por el doc- 
tor Alfaro, habia conseguido reunir; pero como todos loi donantes 
hicieron ru ofrenda bajo la precisa condición de que el día que el go- 
bierno quisiera intervenir en el manejo de estos fondos. cada uno vol- 
vería a recoger su dinero; no solamente no se entregó ese capital al 
Gobierno, sino que se disolvió la Junta y se abandonó la hermosa idea 
de conrtruir un nucvo hospital. 

Sr. (;oberriador don Rafael Pimentel, cuando usted llego al Estado 
de Chiapas, todas las poblaciones, todas las clases sociale, recibieron 
a usted con manifestaciones de regocijo y simpatía. El programa de 
usted estaba muy bien definido y perfectamente adecuado a las condi- 
ciones del país: difundir la instrucción, establecer buenas vias de co- 
municación, favorecer a la agricultura y a la industria. Con un poco 
de buena voluntad hubiera usted podido hacer iniicho bien al Estado, 
porque todos los chiapanecos tenían confianza en usted, y eitabari dis- 
puestos a cooperar en su obra, cada cual conforme T U S  circunstancias. 
Es muy triste que haya usted desperdiciado tan buenas disposiciones 
y perdido un tiempo tan precioso. Pero mucho más trisic es todavía 
que no habiendo usted proporcionado ninguna mejora al pais, se opon- 
ga usted a que rus administradores realicen alguna por su propia cuen- 
ta; a ese extremo ha llegado usted con sus ordenes que abandonara sil 
empresa la Junta de Beneficencia que con tan loable a f i n  estaba tra- 
bajando en bien de los que sufren sino que ha usted parali/.ado, aun 
entre los más entusiastas todo deseo de emprender alguna> mejoras; 
esa es la ruina del pais. 

¿Qué remedio a tan grave mal? Cambiar por completo de conducta, 
señor Gobernador; dejar en su lugar los fondos del hohpiial y hacer 
cuanto se pueda en beneficio del Estado. Si uqted lo hace a\¡. no iarda- 
rá usted en conciliarse de nuevo todos los ánimos, pues bici1 \abc u\tcd 
que los habitantes de Chiapas son pacifico por excelencia y c»n\idc- 
ran como un gran bien vivir de acuerdo con su\ gobernanics. ¡Ojalá 
pronto podamos decir de usted: "Comenzó mal, pero continuó niuy 
bien". Entonces yo seré el primero en elogiarlo! 

Chiapanecos: La primera providencia que toma cada uiio de vues- 
tros gobernadores al llegar a Chiapas, es haceros creer que es un favo- 
rito de don Porfirio Diaz y que lleva Facultades omnimodas para ma- 
nejar u explotar el Estado a su antojo. ; Y  son tan inocentes que lo 



creéis! Desde ese momento aceptáis como irremediables todos los abu- 
sos. ¿Hacer alguna diligencia para corregirlos? ¡Tiempo perdido! ¿Que- 
jaros por la prensa? ¡Crimen abominable! ¡Eso es caer en desgracia! 
¡Eso es exponerse a todo! ¡Esa es la ruina! (Ya veo desde aquí a todos 
los otros Estados dirigios una desdeñosa sonrisa de compasión, y yo 
me apresuro a decirles a todos sin excepción: "iEl que se encuentre 
sin mancha, lance a Chiapas la primera piedra!"). 

No, chiapanecos, no hay diligencia inútil, no hay esfuerzo perdido: 
el trabajo inteligente y sostenido siempre triunfa. Entendedlo bien: don 
Porfirio Diaz no tiene, no  debe tener, no  puede tener favoritos, su úni- 
co anhelo en la actualidad debe ser el b'ienestar de la patria. ¿Por qué? 
Un hombre que ha servido a su patria toda su vida, que merced a sus 
buenos servicios, ha merecido de la Patria y de las naciones extranje- 
ras toda especie de honores y distinciones, que ha envejecido en el Po- 
der Supremo sin que nadie se lo dispute, sólo tiene una idea fija, una 
ambición sublime: Que su obra le sobreviva, que sus conciudadanos 
sean felices. 

¿Qué nos toca, pues, hacer? Obrar, chiapanecos. ¡Trabajar! Fun- 
dar en cada ciudad un periódico que dé a conocer al mundo entero las 
bellezas de vuestro Estado, que traiga a Chiapas capitalistas y trabaja- 
dores del interior de la República y del extranjero. Tened confianza 
y perseverancia en vuestra empresa y el triunfo es seguro. 

Hablad de vuestros caminos, de vuestras escuelas, de todo lo que 
os interesa y a fuerza de hablar os haréis oir y se os hará justicia. 

Los fondos que manejan vuestros gobiernos pertenecen al Estado 
y debéis cuidar de ellos como de vuestros propios intereses. 

Vigilad de cerca todos los actos públicos de vuestros gobernantes; 
elogiadlos cuando hagan bien, criticadlos cuando obren mal. 

Sed imparciales en vuestras apreciaciones. Decid siempre la verdad 
y sostenedla con vuestra firma entera y muy clara. Nada de anónimos 
ni de pseudónimos. 

¡A la obra, pues, chiapanecos! ¡A la obra todos, con entusiasmo y 
fé! Chiapas debe ser muy grande. muy rico y muy feliz, y lo seri  si 
cada uno de sus hijos sabe hacer respetar sus derechos, y cumplir con 
sus obligaciones. ¡Viva México! 



Señores periodistas, patriotas de todos los grupos y partidos, estoy 
convencido de que mis fuerzas solas aun empleándolas todas, como 
estoy dispuesto a hacerlo, serian incapaces de mover siquiera la enor- 
me roca que oprime el corazón de Chiapas. ¡Pesa mucho, y soy débil! 
Por eso imploro el auxilio de todos los patriotas. Y no podeis negar- 
melo; los que sufren son vuestros hermanos. Contribuyendo cada uno 
de vosotros con su esfuerzo, produciréis una fuerza colosal, con la cual 
levantaréis fácilmente la roca que oprime el noble corazón de Chiapas. 
y Chiapas surgirá espléndido, lleno de fuerza, juventud y hermosura 
y gozaréis al contemplar vuestra obra. ;Viva México! 

Señor Presidente de la República, general don Porfirio Diaz, es muy 
cierto que a usted debe la Nación la paz que disfruta desde hace más 
de veinte años y es muy cierto que la paz es el elemento fundamental 
indispensable para la felicidad de una nación, como la salud es absolu- 
tamente indispensable para la felicidad de un individuo, pero es igual- 
mente cierto que así como una persona puede ser muy saludable al 
mismo tiempo muy infeliz, asi también un pueblo puede gozar de la 
más inalterable paz y ser, sin embargo muy desgraciado; esta es, señor 
Presidente, la condición en que se encuentra Chiapas. 

¿Para qué engañarnos a nosotros mismos, haciéndonos creer que el 
país es dichoso? Eso es contraproducente; porque una llaga no se cura 
ocultándola, sino exhibiéndola y aplicándole la medicina que con- 
venga. 

Por otro lado, ¿a quién se pretende engañar? ¿Al pueblo? Eso no 
es posible. ¿Cómo puede hacérsele creer que es muy feliz aquel que 
no tiene qué comer? ¿Como convencer de que está muy bien adminis- 
trado al que diariamente sufre o ve sufrir abusos? 

Se trata de engañar a usted, señor, halagándole con que todo mar- 
cha muy bien, con que el pueblo está muy contento. iGravisimo error! 
Eso equivale a que el enfermo engañe a su médico. 

Para que cambie la triste situación de Chiapas, precisa que usted lo 
sepa todo, seRor Presidente, no tomando informes de aquel gobierno, 
porque él se los dará, como se los da siempre, a su modo; sino man- 
dando al Estado mismo personas del todo desinteresadas, que dén a 
usted informes perfectamente imparcial. 



Pero no solamente desea Chiapas que usted conozca la deplorable 
situación en que se encuentra; lo que le suplica encarecidamente es que 
una vez conocido el mal, aplique usted el remedio. ¿Cuál es éste? Es 
muy sencillo, y extraño mucho que hasta hoy no lo haya usted puesto 
en práctica: hacer a los Gobernadores de hoy en adelante responsables 
de los actos de su administración, es decir, introducir la moralidad en 
el Gobierno del Estado. 

Hasta hoy el único castigo que ha usted impuesto a los Gobernado- 
res que han faltado a sus deberes es quitarlos del gobierno. Eso es lo 
mismo que nada, señor Presidente; sale uno malo y entra otro peor. 
En un pais donde la cosa pública maicha tan mal como Chiapas, se 
necesitan medidas enérgicas, y solamente hará usted feliz al Estado, 
cuando usted emplee en corregir los abusos de los Gobernadores el mis- 
mo afán y energía que usted ha empleado en sostener la paz. 

Señor Presidente, el remedio esta en sus manos; es lo único que exis- 
te, pero es perfectamente eficaz e infalible, y el día que usted lo ponga 
en practica en toda la extensión de la República, ese día será el mas 
lindo para nuestro pais porque entonces la obra de usted será comple- 
ta y duradera y el árbol de la paz que usted ha sembrado y cultivado 
con tan solicito afán, ese hermoso árbol que hasta hoy ha permanecido 
infecundo. comenzará a producir sus esqiiisitos frutos: la moralidad, 
la instrucción, la riqueza, la prosperidad, en una palabra, la felicidad. 

Sirvase usted aceptar, señor Presideiite, la seguridad de mi más alta 
consideración y profundo respeto. 

Dr. Belisario Dominguez 

Tacubaya, abril 28 de 1903. 
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